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Por Tony Díaz Susavila

HAN PASADO 40 años y a María 
Esther García Pascau aún no le gusta 
caminar por una de las más bellas y 
concurridas arterias capitalinas: el 
Paseo del Prado.

Le sobrecoge, porque la barbarie 
les arrancó la vida a varios de los 
amigos con que sostenía allí reunio-
nes de veinteañera antes o después 
de cruzar aceros en la escuela de 
esgrima que hoy es patrimonio del 
Ballet Nacional.

Conversar sobre el tema aviva sus 
recuerdos sobre los hermanos per-
didos en el mar de Barbados el 6 de 
octubre de 1976 como consecuencia 
del brutal sabotaje contra una nave 
de Cubana de Aviación, que costó la 
vida a 73 personas.

Ahora habla de ellos con el sufri-
miento que genera saber que tuvieron 
una muerte violenta e injusta, fra-
guada por sicarios que jamás pagaron 
por sus actos y contaron con todo el 
respaldo de quienes se proclaman 
paladines de la libertad.

«Me enteré por el noticiero de la 
televisión. Estaba en una comida en 
casa de mis padres, por el cum-
pleaños de mi hermana 
Susana, y cuando lo 
dijeron me desmayé y 
tuve que ser atendida en 
el hospital Calixto Gar-
cía», dice con palabras 
que son estocadas desde 
su alma.

«Desde entonces mi 
vida es otra. Habíamos 
ido en la mañana a la 
comisión de esgrima a 
preguntar por la hora 
de llegada del vuelo de 
los muchachos para ir a 
esperarlos, pero nos di-
jeron que no sabían, que 
nos avisarían. Lo que no 
imaginábamos era que el 
avión nunca llegaría.

»La esgrimista y 
periodista Irene Forbes, 
ya fallecida, me llamó 
momentos antes para 
decirme que estuviera 
atenta al noticiero, por-
que seguramente decían 
algo de los muchachos, 
y lo que recibí fue el mensaje más 
impactante de mi vida.

»Nos pudo pasar a cualquiera, 
pues recién habíamos regresado de 
los Juegos Olímpicos de Montreal y 
todas estábamos bien, aunque la co-
misión técnica se decidió por Nancy 
Uranga, mi hermana de siempre.

»Tenía predilección por los niños, 
y la mía disfrutaba mucho jugar con 
ella cuando la llevaba a los entrena-
mientos.»

A esa altura del diálogo la cubana 
pionera del florete, única modalidad 
practicada entonces entre damas de 
la isla, no puede contener más los 
sentimientos y deja que afloren las 

»Es un compromiso inviolable con 
los que perdieron la vida víctimas del 
odio contra Cuba, asesinados por es-
birros al servicio de la Agencia Central 
de Inteligencia de los Estados Unidos.

»Todavía duele, aunque nos hizo 
más fuertes, no solo a los esgrimistas, 
sino a todo el movimiento deportivo 
cubano, aunque creían que nos iban a 
amedrentar.

»Recuerdo que de regreso de 
una competición en Europa hicimos 

escala en Barbados, unos meses des-
pués. Dentro del avión nos dimos las 
manos y pensamos en ellos. Llora-
mos, sí, pero de rabia.

»Hoy todavía lo hacemos. El 
verdugo Posada Carriles hasta se ha 
jactado de su asesinato, pero nosotros 
seguimos defendiendo la verdad.

»En cuanto a mí, puedo asegurar 
que el tiempo no borra el momento 
en que perdí parte de mi juventud, 
de mi vida.» L

lágrimas de su amor por 
aquellos que compartie-
ron su mocedad.

«Éramos muy uni-
dos, y las muchachitas 
unas privilegiadas, pocas entre tantos 
varones, todos caballerosos, que nos 
celaban como si fueran nuestros pa-
dres, hermanos, novios o esposos.

»Siempre los tengo presentes, lo 
mismo a Leonardo Mackenzie, gran 
bailador y bromista, como a Cándido 
Muñoz o a Nelson Fernández... A 
todos, pero especialmente a los de 
florete. Todos son inolvidables, y por 
ellos sufrimos y clamaremos justicia 
eternamente.

Estocadas desde el alma

1 5 / 1 0 / 1 9 8 9  Estela 
Rodríguez logra el primer cetro 
individual de una cubana en 
citas del orbe con dominio en la 
categoría abierta del certamen 
efectuado en Belgrado, entonces 
Yugoslavia.

1 6 / 1 0 / 1 98 4  Víctima 
de las heridas sufridas en un 
accidente de tránsito fallece el 
destacado baloncestista Ale-
jandro Urgellés, quien fuera 
integrante de la selección que 
se anexó bronce en los Juegos 
Olímpicos de Munich 1972.

1 8 / 1 0 / 1 9 79  El cien-
fueguero Pedro José “Cheíto” 
Rodríguez se convierte en el 
primer jugador en disparar tres 
jonrones en un desafío en la 
historia de las Copas Intercon-
tinentales de béisbol, hazaña 
registrada frente al pitcheo de 
Panamá en el estadio José Ra-
món Cepero de Ciego de Ávila.

20 / 10 / 1968  Los rele-
vos cubanos de 4×100 conquis-
tan plata en los Juegos Olím-
picos de Ciudad de México. La 
posta femenina fue integrada 
por Miguelina Cobián, Violeta 
Quesada, Marlene Elejalde y 
Fulgencia Romay, y en la varonil 
corrieron Enrique Figuerola, 
Pablo Montes, Juan Morales y 
Hermes Ramírez.

2 3 / 1 0 / 2 0 1 1  En los 
Juegos Panamericanos de Gua-
dalajara, México, el luchador 
de estilo libre Liván López con-
quista la medalla de oro número 
800 de Cuba en la historia de 
esas lides.

15 / 10 / 1964  Enri-
que Figuerola se convierte en 
el primer deportista cubano 
dueño de una medalla olím-
pica después del triunfo de la 
Revolución al obtener plata 
en los 100 metros planos en 
Tokio.

13 /10/1985  El ya desa-
parecido Raúl Cascaret Fonseca 
se adjudica el primer título de un 
latinoamericano en campeona-
tos mundiales de lucha libre al 
triunfar en la división de 74 kg 
en Budapest, Hungría.


